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Capítulo 1

			 

			Lucas Ryecart? –Tory repitió el nombre, pero no le resultaba familiar.

			–Tienes que haber oído hablar de él –insistió Simon Dixon–. Un empresario norteamericano que compró Producciones Howard y la cadena de televisión Chelton el año pasado.

			–No me suena –le dijo Tory a su compañero, ayudante de producción–. Pero ya sabes que no estoy interesada en los tejemanejes de esos magnates. Si Eastwich necesita una inyección de dinero, no me importa de quién venga.

			–Si eso significa que uno de los dos acabará en el paro, debería importarte –le advirtió Simon dramáticamente.

			–Solo es un rumor.

			–No estés tan segura. ¿Sabes cómo lo llaman en Producciones Howard? –era una pregunta retórica y ella hizo un gesto de impaciencia–. «El cortador de cabezas».

			Tory soltó una carcajada al oír aquello. Después de un año en la sección de documentales de la cadena Eastwich, conocía muy bien a Simon. Si la situación no tenía drama, él lo encontraría como fuera. Le gustaba tanto mezclar cosas que los compañeros lo llamaban «El chef».

			–Simon, ¿recuerdas cómo te llaman en la cadena?

			–Claro que sí –sonrió su amigo–. ¿Y sabes cómo te llaman a ti?

			Tory se encogió de hombros. No lo sabía, pero imaginaba que tendría un mote, como todo el mundo.

			–«La doncella de hielo». ¿No será porque eres fría como un témpano?

			–Qué graciosos –suspiró ella, resignada.

			–De todas formas, no creo que a ti vayan a echarte –dijo Simon–. ¿Qué hombre puede resistir la melena de Shirley Temple, los ojos de Bambi y un parecido increíble con la protagonista de Pretty Woman?

			La descripción hizo que Tory tuviera que contener una carcajada.

			–Uno al que le gusten las super modelos de metro ochenta, por ejemplo. O uno al que no le gusten las mujeres.

			–Ojalá –suspiró Simon–. Pero a este le gustan las mujeres. De hecho, lo describen como «el regalo de los dioses para el género femenino».

			–¿En serio? Creí que ese título le correspondía a un famoso actor de cine.

			–Seguro que los dioses pueden hacerle más de un regalo al género femenino. Aunque solo sea para compensar los que no te han dado a ti.

			–Idiota –sonrió Tory.

			No le afectaban los comentarios sarcásticos de Simon sobre ella ni sobre el resto de las mujeres porque solía hacerlos a menudo.

			–Estoy casi seguro de que no tienes nada que temer, así que eso solo me deja a mí y a nuestro querido jefe, Alex. ¿Por quién apostarías, querida?

			–No tengo ni idea –Tory empezaba a impacientarse con las especulaciones de Simon–. Pero si tan preocupado estás y, ante la remota posibilidad de que ese Ryecart decidiera venir por aquí, lo que deberías hacer es aplicarte al trabajo.

			Lo había dicho con la esperanza de que la dejara trabajar en paz, pero Simon se quedó sentado sobre su escritorio, moviendo uno de sus elegantes zapatos.

			–No tan remota. Dicen por ahí que llegará a las once para inspeccionar sus tropas.

			–¿De verdad?

			Tory empezaba a tomarse en serio las advertencias de su amigo. ¿Sería posible que ese Ryecart hubiera decidido hacer un recorte de personal?

			–Yo creo que, si se despide a alguien, será a Alex. Hace meses que hay rumores de que no están contentos con él.

			–Eso no es verdad –replicó Tory, irritada–. Solo ha tenido algunos problemillas.

			–¡Problemillas! Su mujer se marchó a Escocia con los niños, el banco le ha quitado la casa y no para de meterse en la boca caramelos de menta… ¿Sabes lo que eso significa?

			En ocasiones, Tory se reía con Simon. Pero aquella no era una de esas ocasiones. Ella sabía perfectamente que Alex, su jefe, tenía un problema con el alcohol, pero no le gustaba hundir a la gente que tenía problemas.

			–No pensarás hacer algo para que echen a Alex, ¿verdad, Simon?

			–¿Moi? ¿Tú crees que yo haría algo así?

			–Sí –contestó Tory.

			–No me digas esas cosas –suspiró Simon, poniéndose la mano sobre el corazón–. ¿Por qué iba a hacer nada para que echasen a Alex… cuando él mismo puede hacerlo mejor que nadie?

			–Por favor, Simon.

			Pero era cierto. Alex estaba cayendo tan bajo, que empezaba a ser preocupante.

			–Bueno, de todas formas voy a ponerme a afilar lápices hasta que venga nuestro amigo americano.

			–¿Alex ha llegado ya?

			–¿Antes de la una? –fue la irónica contestación de Simon. Tory descolgó el teléfono–. Yo que tú no me molestaría.

			Pero ella sentía lealtad por Alex. Al fin y al cabo, había sido él quien le había conseguido su puesto de trabajo en Eastwich.

			Llamó al apartamento de su amante y después a todos los sitios en los que pensaba que podría estar, con la vana esperanza de encontrarlo antes de que apareciera su nuevo jefe.

			–Demasiado tarde, ma petite –anunció Simon cuando Colin Mathieson, el productor ejecutivo de la cadena, apareció por el pasillo. Un extraño que debía ser el americano iba a su lado.

			No era lo que Tory había esperado. Ella esperaba el típico hombre de negocios de mediana edad, con traje de chaqueta y bronceado artificial. Por eso se quedó mirándolo. O por eso se dijo a sí misma más tarde que se había quedado mirándolo. Pero, por el momento, solo miraba, boquiabierta.

			Alto. Muy alto. Casi un metro noventa. Vestía de modo informal, con pantalón caqui y camisa sin corbata. Tenía el pelo oscuro y un rostro anguloso. Ojos azules, de una tonalidad sorprendente, y unos labios muy sensuales. En resumen, el hombre más guapo que había visto en su vida.

			Tory nunca había sentido una atracción tan inmediata por nadie. Y no estaba preparada para ello. Se sentía transfigurada, sobrecogida. Y se quedó mirándolo, con la boca abierta.

			El recién llegado la miró y sonrió, como si entendiera. Sin duda, le pasaba todo el tiempo. Sin duda, siendo el regalo de los dioses para el género femenino, estaba acostumbrado.

			Colin Mathieson los presentó.

			–Tory Lloyd y Simon Dixon, del departamento de documentales. Lucas Ryecart, nuevo presidente del consejo de administración de Eastwich.

			Tory consiguió salir del trance lo suficiente como para estrechar la mano del hombre. Era tan alto que la hacía sentir insignificante. Y no se le ocurría nada que decir.

			–Tory lleva un año trabajando para nosotros y es una gran promesa –siguió Colin–. Ella llevó la producción del documental sobre madres solteras que estábamos comentando.

			Lucas Ryecart asintió, soltando la mano de Tory.

			–Señorita Lloyd… ¿o es señora?

			–Señorita –contestó Colin, al ver que ella no lo hacía.

			El americano sonrió.

			–Me gustó mucho, aunque quizá fuera un poco controvertido.

			Tory tardó un segundo en percatarse de que estaba hablando sobre el documental, otro en darse cuenta de que el comentario era una crítica y otro más en reaccionar.

			–Es que era un tema controvertido.

			Lucas Ryecart pareció un poco sorprendido por la réplica.

			–Eso es cierto. Y la visión que se dio era original, nada que ver con el dogma socialista. Directo, sin compasión ni cursilería.

			–No había por qué –dijo Tory, a la defensiva.

			–Claro que no. Simplemente se dejó que las madres hablasen y se condenaran a sí mismas.

			–Todas ellas vieron el documental antes de que se emitiera. Y ninguna se quejó –replicó ella, irritada.

			–Supongo que estarían muy contentas con sus cinco minutos de fama –sonrió su nuevo jefe.

			El tono era más mordaz que acusador, incluso burlón. Pero Tory no sonrió. Se debatía entre la irritación y el sentimiento de culpa porque, en realidad, estaba de acuerdo con él.

			Las madres solteras, en su afán por salir en televisión, se lo habían puesto muy fácil; ante las cámaras, parecían ignorantes y poco preocupadas por el futuro de sus hijos. Tras las cámaras, solo eran unas pobres chicas solitarias y vulnerables.

			Tory sabía que las entrevistas no eran particularmente representativas y le había pedido a Alex que intentara rebajar el tono en la sala de montaje, pero él no había querido escucharla. Su mujer acababa de abandonarlo, llevándose con ella a sus dos hijos y el tema de las madres solteras no era precisamente algo por lo que sintiera simpatía.

			–Bueno, da igual… Tory –sonrió entonces Ryecart, para poner paz. 

			Ella sonrió a medias. Habría preferido que la llamara «señorita Lloyd». ¿Pensaría que debía llamarla por el nombre de pila antes de darle su carta de despido? 

			–Ciertos temas son polémicos y este era uno de ellos.

			–En los documentales siempre es difícil trazar la línea. Si se entrevista a un asesino, siempre hay alguien que dice que se está glorificando el crimen. Si se entrevista a la familia de la víctima, dirán que se hace televisión basura.

			–Yo me negaría a hacer ambas cosas –afirmó Tory.

			–¿Ah, sí? –sonrió él, mirándola como si acabara de decidir que empezaba a ser un problema.

			Fue Simon quien apareció al rescate, aunque sin darse cuenta.

			–Yo haría cualquier cosa por una buena historia.

			Simon tenía la impresión de que estaba siendo ignorado y parecía decidido a llamar la atención.

			–Perdone, no recuerdo su nombre –dijo el americano. 

			–Simon Dixon, señor Ryecart. ¿O prefiere que lo llame «Lucas»? Siendo americano, supongo que encontrará la formalidad inglesa un poco anticuada.

			Tory tuvo que reconocer que su compañero tenía valor.

			El nuevo presidente del consejo de administración, sin embargo, no parecía muy contento.

			–Señor Ryecart, por ahora.

			Simon se puso pálido, pero intentó disimular.

			–Muy bien. Al fin y al cabo, usted es el jefe.

			–Eso es –sonrió Ryecart, ofreciendo su mano. Simon, el falso, la aceptó con una sonrisa.

			–¿Sabéis dónde puedo encontrar a Alex? –preguntó Colin entonces–. No está en su despacho.

			–Nunca está –dijo Simon en voz baja. 

			–Creo que está localizando para un nuevo programa –lo defendió Tory, mirando a su compañero de reojo.

			–¿Qué programa? ¿El del cierre del hospital? Creí que lo habíamos dejado.

			–No, ese no. Es un nuevo documental, creo… 

			Cuando sintió la mirada del americano clavada en ella, Tory se puso nerviosa.

			–Sobre el alcoholismo y sus efectos en el trabajo –dijo Simon entonces.

			Tory debería estarle agradecida. Pero no lo estaba. El comentario era una clara y descarada referencia al problema de Alex. Colin no pareció darse cuenta, pero no sabía si Ryecart se había enterado.

			–Bueno, dile a Alex que me llame en cuanto llegue –dijo Colin entonces, volviéndose hacia la puerta.

			El americano se quedó un momento mirándola.

			–¿No nos conocemos?

			Tory frunció el ceño. ¿Dónde podían haberse visto? Ellos no se movían en el mismo círculo social.

			–No, creo que no.

			Ryecart no parecía convencido del todo, pero se encogió de hombros.

			–Da igual. Si nos conociéramos, me acordaría –dijo, regalándole una sonrisa deslumbrante antes de salir del despacho.

			El adjetivo «guapo» se quedaba corto para definirlo y el corazón de Tory dio un vuelco dentro de su pecho.

			Respirando profundamente, se dejó caer sobre el respaldo de la silla. Los hombres así deberían estar prohibidos por ley.

			–«Si nos conociéramos, me acordaría» –dijo Simon, imitando el acento del americano–. ¿De dónde saca esas frases? ¿De las películas de serie B? Pero eso son buenas noticias para ti, cariño.

			–¿Qué?

			–Venga, Tory… el jefazo y tú. ¿Se ha enamorado de ti o qué?

			–No seas ridículo –replicó ella.

			–¿Ridículo? Menudas miradas… y no solo por parte de él. Me temo que la «Doncella de hielo» empieza a derretirse.

			–Qué bobada.

			Considerando que se había quedado mirando a Lucas Ryecart con la boca abierta, no podía negar que la había dejado impresionada.

			Pero solo había sido una primera impresión. En cuanto empezó a criticar su trabajo, el encanto desapareció.

			–Que conste que no te culpo. Tiene unas cualidades irresistibles: es guapo, inmensamente rico…

			–Cállate, Simon –lo interrumpió ella, exasperada–. Aunque estuviera interesada en su dinero, que no lo estoy, Ryecart no es mi tipo.

			–Si tú lo dices –rio su compañero, incrédulo–. Pero si es así, mejor. Dicen que sigue enamorado de su mujer.

			–¿Está casado?

			–Lo estaba. Su mujer murió en un accidente de coche. Chocó contra un camión cuando estaba embarazada.

			Aquello hizo que Tory se quedase sin respiración. No podía ser…

			¿O sí?

			Lucas podía ser Luc. Era americano, trabajaba en medios de comunicación…

			–¿Lucas Ryecart ha sido alguna vez corresponsal en el extranjero?

			Simon pareció sorprendido por la pregunta.

			–Pues sí. Mis fuentes me han dicho que trabajó para Reuters en Oriente Medio durante unos años antes de casarse con su mujer, que era millonaria. No recuerdo el apellido, pero su familia tenía relación con la política.

			Los Wainwright. Tory lo sabía, pero no podía creerlo. Lucas Ryecart había estado casado con Jessica Wainwright. Lo sabía porque ella había estado a punto de casarse con otro miembro de la familia.

			¿Cómo no lo había reconocido inmediatamente? Había visto fotografías suyas. Sobre todo una, sobre el piano de la mansión familiar, en la que Jessica posaba de blanco con su marido. Por supuesto, la fotografía había sido tomada muchos años antes.

			–¿Lo conoces? –preguntó Simon entonces.

			Ella negó con la cabeza. Contárselo a Simon Dixon sería como contárselo al mundo entero.

			–He leído algo sobre él en una revista.

			Esperaba que con eso el asunto quedara zanjado.

			 

			 

			–¿Dónde vas? –preguntó Simon, al ver que tomaba su bolso.

			–A comer.

			–Aún no son las dos –señaló él, convirtiéndose repentinamente en el empleado modelo.

			–O me voy a comer o te mato –replicó Tory.

			–En ese caso, bon appetit.

			Tory quería respirar un poco de aire fresco y, sobre todo, estar sola. Por eso decidió no tomar el ascensor y, apresurada, bajó las escaleras de dos en dos. 

			Iba sin mirar y en el vestíbulo se chocó con alguien. Murmurando una disculpa, habría seguido adelante si ese alguien no hubiera sujetado su mano. Cuando levantó la mirada, se encontró con Lucas Ryecart. 

			Dos encuentros en menos de media hora era demasiado. El americano, sin embargo, no parecía pensar eso.

			–Volvemos a encontrarnos, Tory –dijo, sonriendo.

			–Sí –murmuró ella, reducida de nuevo a pronunciar monosílabos.

			–¿Va todo bien?

			–Sí, claro. Es que voy a… voy al dentista –mintió Tory innecesariamente. Podría haber dicho simplemente que iba a investigar para un próximo documental.

			–Ah, bueno, entonces no soy yo.

			–¿Cómo?

			–Que no soy yo el culpable de que tengas esa cara de susto –sonrió Ryecart.

			–Yo… no –de nuevo, Tory no sabía qué decir. Aquel hombre la dejaba atontada.

			–¿Una extracción, un empaste?

			–Voy sacarme una muela –contestó ella, pensando que eso explicaría su ridículo comportamiento–. Volveré más tarde –añadió, sintiéndose como una colegiala.

			–No te molestes. Seguro que a Colin no le importa que te tomes el resto del día libre.

			Acababa de decir eso cuando Colin Mathieson apareció a su lado, con un archivo en la mano.

			–Siento haber tardado tanto.

			–Colin, Tory tiene que ir al dentista. ¿Crees que podemos pasarnos sin ella esta tarde?

			Colin pareció reconocer la pregunta por lo que era. A partir de aquel momento, quien mandaba allí era él.

			–Claro que sí –contestó el hombre. Pero Tory vio que no le hacía ninguna gracia.

			Había muchas cosas que hacer y Alex últimamente no era el mismo de siempre. Colin sabía que Simon y ella estaban encargándose de todo y que eran imprescindibles en el departamento.

			–Estaré aquí mañana a primera hora –prometió Tory, incómoda.

			–Tory es una persona adicta a su trabajo –sonrió Colin.

			–Eso es mejor que otro tipo de adicción –dijo el americano, mirándola con intensidad.

			Ella se puso colorada. ¿Sabría que estaba encubriendo a Alex?

			–Tengo que irme –dijo entonces, casi corriendo hacia las impresionantes puertas de cristal de la cadena.

			Como no tenía que ir al dentista, fue directamente a su apartamento, en el primer piso de una casa victoriana a las afueras de Norwich. Había decidido alquilar en lugar de comprar porque su trabajo podía obligarla a trasladarse en cualquier momento. Y quizá el momento había llegado, con Lucas Ryecart dirigiendo el destino de Eastwich.

			Tory sacó un álbum de fotografías y encontró una tomada cinco años antes. Se sintió aliviada al ver cuánto había cambiado; entonces estaba mucho más delgada, llevaba el pelo más corto y su maquillaje era considerablemente más exagerado. Habían pasado cinco años y ya no era la niña que se creía enamorada de Charlie Wainwright.

			Además, Charlie no la llamaba Tory, sino Victoria, de modo que era lógico que Lucas Ryecart no la hubiera reconocido. Seguramente, él solo habría visto alguna antigua fotografía suya y recordaría a una tal Vicki, compañera de Charlie en la universidad. Una buena chica, normal y corriente.

			Podía imaginar a la elegante madre de Charlie diciendo exactamente esas palabras para describirla. Después, seguramente, Vicki habría pasado de ser «una buena chica» a ser una chica no tan buena, y de «normal y corriente»a vulgar. ¿Qué iba a decir cuando esa chica le había roto el corazón a su hijo?

			Eso era lo que Charlie le contó a todo el mundo. Aunque había sido él quien decidió romper el compromiso.

			Tory sacó una fotografía de Charlie. No sabía por qué la guardaba. Si alguna vez estuvo enamorada de él, lo había olvidado. No quedaba nada de ese amor. Ni siquiera un recuerdo.

			La vida había seguido adelante. Charlie tenía la familia que deseaba y ella, su trabajo. De vez en cuando mantenía relaciones con algún hombre, pero siempre relaciones cortas, en las que era ella quien controlaba.

			Bueno, casi siempre. ¿Dónde había estado ese control cuando conoció a Lucas Ryecart por la mañana?

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Por la mañana, Tory decidió que Lucas Ryecart no era ninguna amenaza para ella.

			Que le hubiera preguntado si se conocían era solo porque le sonaba su cara. Además, aunque hubiera visto una fotografía suya, ¿cómo podría conectar a una estudiante llamada Vicki con la Tory Lloyd que trabajaba para él? Ella no había podido hacer la conexión entre Luc y Lucas hasta que Simon le había hablado del accidente de su mujer. Y nadie en Eastwich conocía su pasado.

			Convencida de ello, Tory fue a trabajar en camiseta y vaqueros. Era sábado y, por lo tanto, no tenía que ver a nadie. Apenas había llamadas, así que terminó enseguida de comprobar su correspondencia y llevó el resto al despacho de su jefe.

			No había esperado encontrar a Alex Simpson en su despacho un sábado y se alegró al verlo. 

			Pero eso fue antes de comprobar su aspecto. Tenía barba de varios días, los ojos vidriosos y la ropa arrugada. Sobre el sofá había una manta, de modo que debía haber dormido allí.

			A los treinta años, Alex Simpson había sido un dinámico jefe de programación con mucho talento. Consiguió varios premios durante los primeros años en la cadena, pero a punto de cumplir los cuarenta, parecía perdido.

			–No te asustes, no pasa nada –dijo él, al ver su cara de sorpresa–. Es que ha vuelto el marido de Sue y no he tenido tiempo de encontrar otro sitio.

			Tory contuvo un suspiro, pero no pudo disimular un gesto de desaprobación. Oficialmente, Alex vivía con Sue Baxter, una secretaria de la cadena, hasta que encontrase un apartamento. Extraoficialmente, se acostaba con ella cuando su marido, ingeniero naval, estaba de viaje. Todo el mundo lo sabía porque Sue era muy indiscreta. Indiscreta y frívola. Tory no entendía qué era lo que Alex veía en aquella mujer, pero se guardaba su opinión para sí misma. Alex Simpson parecía decidido a destruirse y nadie sabía qué hacer para evitarlo.

			–Ya veo.

			–No dirás nada, ¿verdad? –preguntó él, con expresión infantil.

			Tory negó con la cabeza, su lealtad asegurada. No se sentía atraída por Alex, como la mayoría de las chicas de la cadena, pero tenía un lado vulnerable que la hacía sentirse protectora.

			–Con ese aspecto, será mejor que no te vea nadie –le dijo con franqueza.

			–Supongo que tienes razón. He oído que el nuevo jefazo apareció ayer por aquí.

			Tory asintió.

			–Le dije que estabas localizando para un programa nuevo.

			–Y así es –mintió él–. Una pena que no estuviera aquí para conocerlo.

			–Ya tendrás tiempo –murmuró Tory, escéptica. 

			Pero no dijo lo que pensaba: que si Lucas Ryecart lo hubiera visto de aquella guisa, posiblemente aquel día ya no formaría parte de la nómina de Eastwich.

			–¿Te importaría si voy a tu apartamento a afeitarme? –le preguntó Alex entonces–. La verdad es que me vendría bien echarme un par de horitas.

			Ella lo miró, sorprendida. Debería haberle dicho que no taxativamente, pero sintió compasión.

			–No sé. Ya sabes cómo es la gente y si te vieran entrar en mi casa…

			–No me verán. Seré muy discreto.

			–Sí, pero… –Tory no tuvo tiempo de seguir porque la sonrisa de gratitud de Alex le partiría el corazón a cualquiera.

			–Qué buena eres –dijo el hombre, saltando del sofá–. Una ducha y estaré como nuevo.

			–Muy bien. Tengo otra llave en el despacho –suspiró ella. Alex guardó la manta en el armario y la siguió por el pasillo–. Puedes usar mi teléfono para buscar un hotel.

			–Me temo que no puedo pagar un hotel por ahora. Mis tarjetas de crédito están canceladas y el banco se niega a concederme un préstamo.

			–¿Qué vas a hacer? No puedes seguir durmiendo en la oficina.

			–No, tienes razón. Supongo que no querrías… no, déjalo. Ya encontraré algún sitio.

			Tory sabía que le estaba pidiendo quedarse en su casa. Y también sabía que él esperaba una respuesta.

			Intentaba endurecerse, diciéndose a sí misma que Alex ganaba mucho más que ella por hacer mucho menos. No era problema suyo que no tuviera dinero.

			–Mira, lo siento, pero yo…

			–No te preocupes. Pronto se arreglará todo. El mes que viene llega la paga de beneficios… a menos que el americano haya decidido suprimirla, claro.

			O suprimirlo a él, pensó Tory mirando a Alex como lo miraría Lucas Ryecart: Alex Simpson, un jefe de programación agotado, con problemas de alcohol y al que podría despedir con un gesto.

			–Puedes dormir en mi sofá –dijo sin pensar–. Hasta que cobres.

			–Tory, cariño, eres un cielo –sonrió Alex, intentando abrazarla. Pero ella se lo impidió.

			–Nada de abrazos.

			–Ah, claro. Ya sé que no estás interesada.

			Tory se lo había dejado claro desde el principio y, aunque mujeriego empedernido, él no insistió. En realidad, era un hombre bastante perezoso, acostumbrado a que fueran las mujeres quienes lo persiguieran a él.

			–Cinco días –dijo Tory entonces, calculando la fecha en la que la nómina llegaría al banco.

			–Muy bien –asintió él, dirigiéndose hacia la puerta con la llave de su casa en la mano.

			–Intenta mantenerte sobrio, Alex. 

			Por un momento, él pareció dispuesto a protestar, pero la expresión de Tory se lo impidió. No era crítica, ni de superioridad, sencillamente era una expresión preocupada.

			–Si no estoy sobrio, me iré a otra parte. ¿De acuerdo?

			–De acuerdo.

			Esperaba que la promesa fuera sincera. Alex no era un alcohólico violento, pero no lo quería en su casa si estaba bebido.

			Cuando el hombre desapareció, Tory se preguntó si habría cometido un terrible error. Era un error, desde luego, pero esperaba que no fuera demasiado grave.

			En lugar de seguir pensando en ello, se dedicó a trabajar, pero unos minutos más tarde la interrumpieron. La puerta de su despacho se abrió y, cuando levantó la mirada, creyendo que era Alex, se quedó sorprendida al ver a Lucas Ryecart.

			Por la mañana, había decidido que la atracción que sentía era solo pasajera, pero enseguida se dio cuenta de que no era así. Con vaqueros, camisa blanca y gafas de sol, estaba mucho más guapo que el día anterior.

			–¿Qué tal la muela?

			–¿La muela? –repitió ella tontamente.

			–¿No te duele? 

			¡La muela! Iba a tener que desarrollar la memoria si pensaba seguir mintiéndole a aquel hombre.

			–No, no me duele. La verdad es que se me había olvidado.

			–Me alegro –sonrió él, mirándola de arriba abajo–. ¿Sueles venir a trabajar los sábados?

			Tory debería haber contestado que sí, pero no quería hacerlo. Sobre todo, no quería que Lucas Ryecart pensara que no tenía nada mejor que hacer.

			–A veces –contestó, mirando la pantalla del ordenador, como si estuviera deseando volver al trabajo.

			–¿Simpson se ha ido?

			–¿Simpson?

			–Alex Simpson. Quiero creer que era Simpson el que ha pasado a mi lado hace un momento, y no un vagabundo que duerme en la oficina.

			–Alex ha estado aquí, sí –le confirmó ella–. Vino a trabajar un rato… a primera hora de la mañana.

			–Pues a mí me parece que vino más bien a dormir –replicó él.

			–¿Ah, sí? Bueno, la verdad es que llegó muy temprano. Quizá se quedara dormido –mintió Tory, sin mirarlo.

			El americano se sentó en una esquina del escritorio y se quitó las gafas de sol.

			–¿Estáis juntos?

			–¿Cómo? –preguntó ella, sorprendida.

			–¿Tienes una relación con Simpson?

			–¡Claro que no! 

			–No te pongas así, solo estaba preguntando. Me han dicho que Simpson es un mujeriego.

			–¿Y por eso piensa que somos…?

			–¿Amantes? –terminó Ryecart la frase por ella. Tory se puso colorada y él la miró como si fuera el último ejemplar de una especie a punto de extinción–. No sabía que las mujeres seguían poniéndose coloradas.

			–Quizá las mujeres que usted conoce no lo hagan –replicó ella.

			Era un claro insulto. Ryecart podría haberla despedido por ello, pero se limitó a soltar una carcajada.

			–Sí, es verdad. Me gustan las mujeres experimentadas. Menos problemas, menos expectativas. Y menos reproches al final. Aunque, ¿quién sabe? Podría reformarme –le dijo con una sonrisa. Tory se preguntó si estaba flirteando… o riéndose de ella–. ¿Y tú? –preguntó Ryecart entonces.

			–¿Yo? Ah, yo prefiero los hombres invisibles. Muchas menos expectativas y cero reproches.

			–¿No sales con nadie?

			–No. Y no quiero reformarme –contestó Tory con firmeza.

			–¿Esa es una declaración de intenciones?

			–No entiendo.

			–¿Es algo personal, me estás diciendo que te deje en paz o es que no quieres saber nada de los hombres?

			Tory se preguntó a sí misma si quería conservar el puesto de trabajo. Y así era, de modo que tendría que controlar su temperamento. No dijo nada, simplemente lo miró. Que él sacara sus propias conclusiones.

			–Ya veo que soy yo. En fin, ¿qué se le va a hacer? Siempre queda la esperanza.

			–Piense lo que quiera.

			Se estaba riendo de ella. Tenía que ser eso. No estaba interesado, solo era una broma.

			–¿Tienes idea de cómo puedo ponerme en contacto con Simpson?

			–Yo… pues la verdad es que no estoy segura –empezó a decir Tory, incómoda. Después de decirle que no tenía nada que ver con él, no podía darle el número de teléfono de su apartamento–. Pero puedo hacerle llegar un mensaje.

			–Muy bien. Le he pedido a todos los jefes de departamento que estén aquí el lunes a las nueve en punto y espero que Simpson acuda también a la reunión.
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